
C o n tra lu z  de sd e  la  c im a  
d e l C a b a llo  Torraso,
S ie rra  d e  las V illas

U B IC A D O  
en gran parte del 

Este y NE de la provin­
cia de Jaén, de n tro  de las 

denominadas Cordilleras Prebéti- 
cas del S is tem a Bético , el Parque 

Natural de las Sierras de Cazorla, Segura 
y Las V illas  es el espacio p ro te g id o  de 
m ayor extensión de España y el segundo 
de Europa. Con una superfic ie  to ta l de 
214.300 ha, el grado de protección es evi­
dente: Reserva Natural de la Biosfera por 
la UNESCO, Lugar de Interés Comunitario 
(LIC), Parque Natural y Zona de Especial 
Protección para Aves (ZEPA). El Plan de 
O rdenac ión de los Recursos N a tu ra les 
(PORN) y el Plan Rector de Uso y Gestión 
(PRUG) del parque natural contribuyen a 
esta elevada protección 1 .
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Su rango de a ltitudes com prende desde los 

600 m e tros  hasta la cum bre  del Em panadas 
(2106 m), situado en el lím ite con el Parque Natu­
ral de la Sierra de Castril, ya en la provincia de 
Granada. Este parque es el nexo de unión entre 
Cazorla, Segura y Las Villas y La Sagra (2381 m), 
máxima altitud del Sistema Bético fuera de Sie­
rra Nevada. G eo lóg icam ente, la estructu ra es 
caliza, presentando un relieve típicamente kársti- 
co rasgado por m últiples simas, barrancos sinuo­
sos y suaves pendientes. Está dotado de una 
toponim ia particular y propia de estos lares; no 
en vano leerem os y escucharem os té rm in o s  
como calar, cerrada, puntal o picón. Incluimos el
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ascenso a Tornajuelos, enclavado en el Parque Natural 
de la Sierra de Castril, dado que se ubica en la misma 
zona geográfica y ofrece una excelente panorám ica 
sobre las cumbres de Cazorla, Segura y Las Villas.

Las especies vegetales predominantes son coniferas 
del género Pinus sp\ p ino laricio, rodeno y carrasco 
habitan, dependiendo de la altitud, form ando rodales 
homoespecíficos o entremezclándose en muchas zonas 
del parque natural. Las frondosas se ven representadas 
fundam entalm ente por el género Quercus sp: encina, 
que jigo , coscoja. Hallarem os así m ism o vegetación 
rupícola: fresnos, sauces, o chopos en las riberas y fo r­
maciones arbustivas típicas del sotobosque m editerrá­
neo, completando la flora de este extenso parque natu­
ral. Una reseña especial se merecen las especies endé­
m icas©  como la famosa violeta de Cazorla y el narciso 
de Cazorla.

En cuanto a la fauna, la especie más destacada es la 
cabra montesa, jun to  con el ciervo y el jabalí. Gamos y 
muflones también destacan por su presencia, aunque 
in íc ia lm ente  fue ron inc lu idos con fines cinegéticos. 
Buitre leonado y águila real son las especies de rapa­
ces más importantes en lo que a las aves se refiere.

Dada su ubicación en una de las zonas más cálidas y 
secas de la Península Ibérica, el problema más grave 
de la zona son los incendios forestales, fundam ental­
mente en verano. En estos meses calurosos, el term ó­
metro alcanza temperaturas que rondan si no superan 
los 40°C, la humedad escasea en superficie y las to r­
mentas eléctricas descargan con furia sobre la superfi­
cie forestal. Además, es precisamente en esta época 
cuando el parque natural recibe la mayor afluencia de 
visitantes.

Los tratam ientos selvícolas (poda en a ltu ra© , entre­
saca y clareo O , desbroce del terreno @  y retirada de 
residuos vegetales) durante todo el año, son vitales 
para la prevención de los incendios forestales y para la 
correcta gestión y desarrollo de las masas forestales, 
junto con otras labores como repoblaciones o extrac-
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ción de madera. La necesidad de estos trabajos de mante­
nim iento y gestión de las masas forestales del parque jus­
tifica la elevada red de pistas y carreteras que recorren su 
superficie. La presencia de casetas de vigilancia d is tribu i­
das por las alturas es fundamental para la pronta detec­
ción de incendios en la tem porada de alto riesgo, que 
suele durar de marzo a octubre.

O  Frente a la norm ativa existente en otros par­
ques nac iona les y na tu ra les, el PORN y el 
PRUG de Cazorla, Segura y Las Villas no perm i­
te la acampada libre; autoriza el vivaqueo soli­
citando autorización previa, siem pre que la 
actividad a realizar lo justifique.

0 Especie endémica o endemismo: existe única­
m ente en un ám b ito  o zona geográ fica , no 
siendo posible encontrarla de manera natural 
en ninguna otra parte del mundo.

0  Poda en altura: elim inación de las ramas bajas, 
estableciendo una perfecta separación entre el 
estrato arbóreo y el arbustivo, muy útil en el 
caso de incendio a ras de suelo.

O  Entresaca y clareo: e lim inación de los pies o 
e jem p la res  a rbó reos  déb iles, de pequeñas 
d im ensiones o con alguna enferm edad para 
elim inar la competencia.

0  Desbroce del terreno: e lim inac ión selectiva, 
dirig ida a un espectro lim itado de especies y 
tamaños, de la vegetación o estrato arbustivo 
que favorece la ráp ida p ropagac ión  de los 
incendios forestales.



■ Seguro de la Sierro, desde la cumbre de El Yelmo

C I  T O R N A J U E L O S  (2136 m)

Desnivel: 700 m (+/-)
Distancia total: 22 km '
Tiempo sin paradas: 5:30 horas 
Dificultad: Fácil (F)

La cima del Tornajuelos se ubica en la Sierra de Castril, 
elevándose apenas 30 metros sobre el techo de Cazorla, 
Segura y Las Villas. Es considerado el punto más alto del 
conjunto de los dos parques naturales, aunque realmente 
está en el desconocido M orro del Buitre, ubicado unos 
metros más al SW.

Recorriendo la carretera GR-700 desde Santiago de la 
Espada en dirección a Huéscar, nos desviamos a la altura 
del P.K. 19 para continuar por la pista existente a mano 
derecha, que va en paralelo al Barranco del Tornajuelo. 
Ascendemos en coche por el denominado Camino de los 
Prados del Duque aprovechando el buen estado de la pista.

A la altura de una marcada revuelta (cota 1630) aparca­
mos y comenzamos la ascensión a la Sierra Seca. La pista 
sube a través de los extensos pinares de la vertiente SE, 
mientras La Sagra se eleva sobre el horizonte. Sin desviar­
nos del cam ino ganam os a ltu ra  hasta los Prados del 
Conde, donde tom am os la primera bifurcación en direc­
ción oeste. Esta pista, también conocida como Camino de 
la Cañada, desciende hacia el nacim iento del Río Castril.

No tardam os en desviarnos para con tinua r por otra 
pista en dirección a la Sierra Seca, donde se sitúan las 
mayores cotas del parque. La pista no tiene pérdida, sien­
do los matorrales'espinosos testigos vegetales de nuestro 
avance. Bordeando algunas cotas sin denominación, per­
demos un poco de altura en dirección al Collado de los
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Torna jue los, m ientras con tem plam os Las H orqu illas  e 
intu im os La Laguna existente a sus pies.

A estas alturas, ya sin pista, bordeamos por camino la 
ladera oeste del Morro del Pocico y la vertiente sur del Tor­
najuelos. Cerca de la divisoria abandonamos el sendero



en busca del punto más alto de la Sierra de Castril y de la 
Sierra Seca, donde un cartel de lím ite de parque señala el 
Morro del Buitre (2141 m). Los barrancos de Castril hacia 
el oeste y La Sagra hacia el este no nos dejan indiferentes; 
el Tornajuelos se sitúa unos metros más al NE. Recorre­
mos el am plio cordal que une las dos cumbres, observan­
do el profundo Barranco del Lobo que desagua hacia el 
Castril. En breve alcanzamos el vértice geodésico de Tor­
najuelos, "fa lso" techo de la Sierra de Castril (2136 m).

Tras deleitarnos una vez más con La Sagra, in iciamos el 
descenso s igu iendo la d iv iso ria  en dirección NE hasta
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alcanzar el sendero en las proxim idades del collado previo al 
Morro del Pocico. Desde el Collado de los Tornajuelos reco­
rrem os en sentido inverso el itine ra rio  realizado a la ida, 
m ientras las cum bres de Castril se tiñen de ocre y algún 
rebaño de ovejas se cruza en nuestro camino. En los Prados 
del Conde recuperam os la pista que baja en pa re le lo  al 
Barranco delTornajuelos y conduce al punto de partida.

y\ E M P A N A D A S  (2106 m )

Desnivel: 1300 m (+/-)
Distancia total: 15 km 
Tiempo sin paradas: 8:00 horas 
Dificultad: Fácil Superior (F+)

Emplazada en el lím ite con la Sierra de Castril, la cumbre del 
Empanadas constituye el techo del Parque Natural de Cazor­
la, Segura y Las Villas. Junto con el Puntal del Buitre y Caba­
ñas, son las únicas cotas que superan los 2 000  metros de 
altitud.

Nuestra ascensión discurre por su vertiente SE, pertene­
ciente al Parque Natural de Castril, más agreste y menos 
accesible que su ve rtien te  oeste, situada en la Sierra de 
Cazorla, donde el Empanadas apenas destaca sobre los ele­
vados Campos de Hernán Perea. Accederemos a la cumbre 
por el Cortijo de la Puerca, bordeando el abrupto Cerro de la 
Carrasca y descenderemos por el "Cortijo del M aestrillo" y el 
Barranco de Túnez. Más de 1200 m etros de desnivel nos 
separan de la cima.

El punto de partida se sitúa en el Cortijo del Nacimiento, 
antaño poblado de la central hidroeléctrica del Embalse del 
Portillo. Desde la carretera C-330, cerca de la población de 
Castril, tom am os una sinuosa carretera conocida com o el 
antiguo camino de Castril a Santiago de la Espada. La carre­
tera avanza en paralelo al río que da nombre al parque hasta 
alcanzar su final. Desde el punto de partida observamos los 
inmensos paredones que conforman la Cerrada o Barranco 
de Túnez, cuyo curso fluvial ha horadado un pequeño paso 
en su afán por desaguar al Castril.

Empanai

Canal de \  
San Clemente i

Huesear

¡San Clemente



■ El tie m p o  se d e tie n e  a l a lc a n z a r  e l C o rt i jo  d e  la  Puerca

c ilio  pero m enos sa tis fac to rio . Nos tom am os nuestro 
tiem po en la cumbre del Empanadas (2109 m), situada en 
la frontera de los dos parques naturales y de las provin­
cias de Granada y Jaén, mientras La Sagra, altiva y solita­
ria, nos observa desde el NE.

El descenso lo realizamos por la vertiente sur de la cres­
ta en busca del evidente Collado de la Cruz. Un pequeño 
barranco invita a bajar hasta el "C ortijo  del M aestrillo "; 
curiosas form as de caliza atraen nuestra atención y nos 
"o b lig a n " a recorrer a lguna pequeña cresta hasta las 
inm ed iac iones  del co rtijo . A los p ies del Em panadas 
encontramos los restos de la residencia del eremita, en 
cuya puerta crecen algunos ejemplares de nogal.Tras des­
pedirnos del maestro Eduardo, el sendero que recorre el 
Barranco de Túnez marca el camino a seguir. Sin apenas 
darnos cuenta, la senda cambia de vertiente y comienza 
su ascenso m ientras nos aproxim am os a la Cerrada de 
Túnez. Alcanzando la brecha característica que da acceso 
al barranco desde el Río Castríl, descendemos en direc­
ción SE al cauce del río, y por terreno conocido nos apro­
ximamos al Cortijo del Nacimiento.

1. Para más inform ación sobre el maestro Eduardo y el 
"Cortijo  del M aestrillo" consultar: Excursiones por el Sur 
de España -  II. Ediciones Desnivel,

0  C A B A Ñ A S  (2026 m )

Comenzamos la ascensión cruzando bajo los tubos de 
la central, siguiendo un marcado sendero en dirección al 
nacim iento del Río Castríl. Tras una pequeña encrucijada, 
cruzamos a la otra orilla  del río para ir en busca de la 
parte alta del Barranco de Túnez. Las trazas de una senda 
difusa, que se dirigen hacia la brecha blanquecina que da 
acceso al barranco, marcan el camino a seguir por la lade­
ra. A  m itad del ascenso nos desviamos en dirección este, 
hacia el Cortijo de la Puerca. Lo alcanzamos un rato des­
pués, sin dificultad técnica, pero haciendo gala de nuestro 
instinto.

Del cortijo nos encaminamos hacia el NW en busca de 
la Serrezuela, desde la que observam os la im pactante 
cara SE del Empanadas. Ahora com prendem os qué le 
llevó al maestro Eduardo a pasar más de medio siglo a la 
sombra de la cumbre en su "C ortijo  del Maestrillo '; hasta 
que una grave enfermedad le separó definitivam ente de la 
montaña que tanto amaba1.

Avanzando hacia el norte, evitamos los desplomes del 
Cerro de la Carrasca para alcanzar el punto más bajo del 
cordal, conocido como El Portacho entre! el propio cerro y 
la Morra de la Osa. Bordeando a media ladera el cerro sin 
apenas rastros de senda, llegamos el Collado del Salitre, 
desde donde vem os un poco más cerca la cuerda del 
Empanadas. La senda la han trazado los herbívoros a su 
paso por esta vertiente de la Sierra de Castril, próxima a la 
frontera con Cazorla. Subie.ndo hacia el este a la cuerda, 
en los últim os metros m iramos hacia los Campos de Her­
nán Perea, desde donde el ascenso hubiera sido más sen-

i D e c a m in o  a l E m p an ad as, la  S ie rra  d e  C a s tr il

Desnivel: 1500 m (+/-)
Distancia total: 21 km 
Tiempo sin paradas: 8:30 horas
Dificultad: Poco Difícil Inferior (PD-). Pequeñas trepadas 
de grado II/I+

Segunda cumbre del parque tras Empanadas, es la única 
cima situada íntegramente dentro del parque natural que 
supera los 2000  metros, constituye el punto más alto de la 
Sierra del Pozo. Una caseta de vigilancia forestal corona 
su cima. El trazado de la pista por la que se accede hasta 
las inm ediaciones del punto más alto es sinuoso, sólo 
apta para los todoterrenos de los forestales debido a la 
cancela que impide el paso. Por aquí a ritm o tranquilo en 
apenas 1 hora se puede alcanzar la cumbre.

En esta ocasión, p roponem os ascender al Cabañas 
recorriendo la Sierra del Pozo desde el vértice geodésico 
del Calar de Juana y cabalgando a lomos de la cresta que

■ Esbeltos e jem p la res  de  Pinus n ig ra  d u ran te  e l re c o rr id o



paso. En dirección sur, bordeamos las primeras cotas de 
la cresta. El Puntal de Buitre se sitúa a unos 100 metros 
por encima de nosotros al alcanzar un pequeño collado 
con vistas al Embalse de la Bolera.Tras una penosa ascen­
sión siguiendo un pequeño reguero, alcanzamos la base 
de la atalaya de caliza que conforma el Puntal del Buitre, 
constitu ida por dos puntas. Trepamos por una pequeña 
canal-chimenea a la Punta del Buitre Sur (2007 m). Desde 
ella contem plam os por fin el Cabañas con su caseta de 
vigilancia.

La Punta del Buitre Norte (2010 m) requiere otra trepa­
da, más entretenida que la anterior. Descendiendo hasta 
su base, avanzaremos en paralelo a los paredones de cali­
za hasta alcanzar el collado previo a la siguiente cota: el 
Pico del Águila (1995 m). Esta cima secundaria, colonizada 
por los pinos, pasa desapercibida. A partir de aquí, reco­
rreremos el cordal de la Sierra del Pozo plagado de pinos, 
hasta llegar al vértice geodésico y a la caseta del Cabañas 
(2026 m).

Al sur destaca Sierra Nevada sobre el horizonte, pudién­
dose d is tin g u ir las cum bres más em blem áticas. Sierra 
Mágina, techo de Jaén, se eleva al SW, así como la Cuer­
da del Rayal. Al oeste aparece el GiIiIlo, hacia el este la 
cercana Sierra de Castril y La Sagra. Antes de in ic iar el

que1, por lo que debemos respetar el 
espacio natural al realizar nuestra acti­
vidad. El punto de partida es el afama­
do Pino de lasTres Cruces o de las Cru­
ces, ejemplar de Pinus nigra, situado al 
pie de la pista que recorre buena parte 
de la Sierra de Cazorla. Esta pista comu­
n ica los p u e b lo s  de Cazorla y Pozo 
A lcón, siendo m uy transitada por dar 
acceso al nacim iento del Río Guadalqui­
vir, situado cerca de nuestro punto de 
partida.

Al pie del célebre pino comienza un 
pista cerrada al paso para vehículos no 
autorizados que asciende en dirección 
este, bordeando la Loma de Gualay, y 
que desciende hasta el valle hom ón i­
mo, desde donde el imponente Calar de 
Juana se eleva frente a nosotros. Tras 
pasar junto a una pequeña chorrera, la 
pista se afana en bordear el Calar de 
Juana en dirección NE, momento en el 
que la abandonarem os para ascender 
por la dorsal laberíntica de caliza de su 
ladera oeste, hasta alcanzar el punto 
más bajo del calar.

La cum bre del Cabañas aún queda 
le jos pero la v is ita  hasta la proa del 
Calar de Juana es obligada. Avanzando 
por la cresta y bordeando una pequeña 
s im a , a lcanzam os la base del pun to  
más alto, donde se ubica el vértice geo­
désico (1842 m), al que accederemos 
m e d ia n te  una pequeña  tre p a d a  de 
grado II. De vuelta por el calar en senti­
do ascendente, tacham os la Cima de 
Peña Juana (1887 m ), desde donde 
v is u a liz a m o s  la p rim e ra  parte  de la 
cresta en dirección al Puntal del Buitre.
Perdiendo altura por la popa del Calar 
de Juana, alcanzamos las inm ed iacio­
nes del Puerto P in illo , punto de paso 
hab itua l que com unica las vertien tes 
este y oeste de la Sierra del Pozo.

V ig ila d o s  p o r los e s b e lto s  P inus  
nigra, ganamos altura sin apenas ras­
tros de senda, salvo las que las cabras 
montesas y otros herbívoros abren a su



descenso, la visita al Ojo del Cabañas es casi obligada. Se 
trata de un puente de caliza situado en la vertiente sur, 
unos metros más abajo de la cumbre.

Para volver al punto de partida optamos por la opción 
más sencilla, descendemos por el sendero de la vertiente 
sur hasta la pista forestal secundaria que utilizan los agen­
tes forestales. Observando los esbeltos Pinus nigra, no 
tardam os en alcanzar la pista principal que une Cazorla 
con Pozo Alcón y que recorreremos durante algo más de 
una hora en paralelo a la Sierra del Pozo hasta el em ble­
mático Pino de lasTres Cruces.

1. Consultar el A rtícu lo 190 de la Sección 1a. Áreas de 
Reserva (Grado de Protección A) del PORN y el PRUG del 
Parque Natural Sierras de Cazorla, Segura y Las Villas, 
referente a las Normas, donde se definen los usos y 
actividades perm itidos y los que se consideran 
incompatibles.
Para más inform ación sobre la zonificación general del 
parque natural y las diferentes zonas de protección 
definidas en el PORN de Cazorla, Segura y Las Villas, 
consultar este enlace:

GILILLO (1848 m)
Desnivel: 700 m (+/-)
Distancia total: 12 km 
Tiempo sin paradas: 4:30 horas 
Dificultad: Fácil (F)

La ascensión al G ilillo nos permitirá contemplar el contras­
te entre la Sierra del Pozo y el profundo Valle del Guadalqui­
v ir que discurre a sus pies, así como las llanuras de olivares 
que se extienden alrededor de la Sierra de Cazorla.

Desde Cazorla vamos a la pedanía de La Iruela en busca 
de la pista asfaltada de la Casa Forestal de Riogazas. Esta 
pista une Cazorla con Pozo Alcón, dando acceso al famoso 
nacim iento del Guadalquivir. El tránsito por la pista es ele­
vado, fundam entalm ente en verano, no así el resto del 
año, siempre que la lluvia o la nieve lo permítan. A la a ltu­
ra del control de Riogazas existe una cancela que, salvo 
en los meses estiva les donde el ho ra rio  es a lgo más 
estricto, suele estar abierta las 24 horas. Para alargar esta

sencilla ascensión y mayor tranquilidad podemos aparcar 
antes de la cancela.

Vamos ascendiendo por la pista mientras observamos 
la localidad más afamada del parque y las coniferas del 
género Pinus sp. invaden por com pleto las laderas. No 
tardamos en alcanzar un cartel indicador situado a pie de 
pista. Nos invita a desviarnos para continuar en dirección 
al Collado de Cagahierro, bordeando el cerro hom ónim o 
por su vertiente norte. El sendero, que discurre bajo los 
desplomes de la cumbre, lleva al citado collado. Los pinos 
por fin permiten contem plar el am plio horizonte hacía el 
SW, donde Sierra Mágina es protagonista indiscutible.

Ascendemos al Collado del G ilillo siguiendo la senda de 
la cara oeste del M orro de la Lancha del G ilillo , y que 
constituye la cum bre más occidental de la Loma de los 
Castellones. A estas alturas es probable que algún grupo 
de cérvidos haga acto de presencia, m ientras los olivares 
salpican el paisaje y el G ilillo aparece en escena. Casi sin 
darnos cuenta, alcanzamos el panorám ico Collado del 
G ilillo . La cima está a tiro  de piedra y apenas llevamos 
dos horas desde el coche. Abandonamos el sendero prin­
cipal, también denominado "V iejo Camino deTíscar a Gíli- 
llo'/ que se empeña en descender hacia el Valle del Gua­
dalquivir. Trazas de senda llevan a la cresta cimera de cali­
za, que recorrem os sin usar las manos hasta el vértice 
geodésico del G ilillo (1848 m).

Hacia el este, la Sierra del Pozo, coronada por el Caba­
ñas, domina el paisaje, m ientras Sierra Nevada se intuye 
al sur si el día está claro. Mágina se eleva hacia el oeste, 
rodeado de campos de olivos en contraste con el blanco 
inmaculado de los pueblos jienenses. El descenso lo reali­
zamos por el m ism o itinerario, deshaciendo la pequeña 
cresta que nos separa del Collado del G ilillo, donde recu­
peramos el sendero del Collado de Cagahierro. Las cabras 
montesas salen a nuestro paso mientras echamos el ú lti­
mo vistazo a la cumbre de la jornada. Los pinos reapare­
cen en las inm ed iac iones  del C o llado de Cagahierro , 
desde donde continuam os el rápido descenso a la pista 
foresta l, observando Cazorla y su castillo  de las Cinco 
Esquinas o de Salvatierra.

□
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Q  B A N D E R IL LA S  (1993 m)

Desnivel 1a jornada: 1.100 m (+). 2a jornada: 400 m (+)
1.500 m (-)
Distancia 1a jornada: 15 km. 2a jornada: 28 km
Tiempo sin paradas 1a jornada: 5:00 horas. 2a jornada:
10:00 horas
Dificultad: Poco Difícil Inferior (PD-)

Desde el NW la cuerda de las Banderillas es una inmensa 
muralla caliza situada en el centro del parque natural, constitu­
yendo la cumbre homónima el punto más alto de la Sierra de 
Segura. Desde la vertiente SE, sin embargo, apenas destaca 
sobre los elevados Campos de Hernán Perea, a los que se 
puede acceder a través de pistas forestales salvo en los meses 
más fríos, cuando la nieve cubre la Segura más solitaria. Al 
igual que en el Cabañas, cerca de su cima, en la denominada 
Peña Plomera, hay dos casetas de vigilancia de incendios.

Partimos del contro l de Aguam ulas, situado a escasos 3 
km de Coto Ríos. En el PK. 54 de la carretera A-319, que une 
Coto Ríos con el pueblo del Tranco, comienza una pista que 
avanza por la otra margen del Guadalquivir, dando acceso al 
citado control. La carretera A-139, invadida por la oferta hos­
te le ra durante el verano, recorre buena parte del parque 
natural en parale lo al Río G uada lqu iv ir y al em blem ático 
Embalse del Tranco. La aproximación a pie es larga (43 km 
¡da y vuelta), por lo que vivaquearemos a los pies del Majal 
de la Carrasca (1813 m), fuera ya del área de reserva ecológi­
ca del parque1, previa so lic itud de autorización para v iva ­
quear2. D ividiremos la ascensión en dos jornadas, evitando 
las horas centrales del día en los calurosos meses de verano.

Una barrera im pide el acceso a vehículos no autorizados. 
La pista asciende junto al Río Aguamulas hasta las inm edia­
ciones de su nacim iento, situado a los píes de la Cuerda de 
las Banderillas. Con la llegada de la tarde y con un carga­
mento de agua, recorremos los 12 km de pista a la sombra 
de los pinos, amenizados por el sonido del curso fluvial y por 
la visión de la abrupta vertiente NW del Banderillas durante 
los últim os km.

Poco antes de las ruinas del Cortijo de la Fresnedilla, donde 
ejemplares de Fraxinus sp. y otras especies de vegetación de ribe­
ra justifican esa denominación, la pista finaliza bruscamente. Una 
senda rodea en dirección NE la pequeña cabecera del nacimiento 
del Río Aguamulas en busca de los restos de laTíná de las Hoyas. 
No tardamos en desviarnos de la misma, bordeando la cota de 
Los Horcajíllos por el sur, ascendiendo en dirección a una pequeña 
cerrada, donde un praderío invita a pasar la noche, vivaqueando 
bajo el firmamento de la solitaria Sierra de Segura.

No sería raro recibir la visita nocturna de los jabalíes, especial­
mente si se tiene comida al aire o en la tienda de campaña. En tal 
caso hay que actuar con tranquilidad, el animal huirá al apercibir­
se de nuestra presencia. Con las primeras luces del día, recoge­
mos el campo base, que dejaremos a buen recaudo. El frescor de 
la noche deja paso en verano a un sol abrasador que nos acompa­
ña en el ascenso bordeando el Majal de la Carrasca hacia el Pinar 
Negro. Los extensos Campos de Hernán Perea se presentan a 
nuestros pies y La Sagra, omnipresente, atrae nuestra atención.

A estas alturas hemos recuperado las trazas de la pista forestal 
que asciende hasta las inmediaciones del Banderillas, muy transi­
tada en verano por los agentes forestales. Recorremos la Cuerda 
de las Banderillas siguiendo el trazado que marcan las rodadas o 
asomándonos en algún punto hacia el abismo de su cara NW. Al 
ascender los últimos metros un tímído sendero lleva el punto más 
alto de la Sierra de Segura en poco más de dos horas desde el 
vivac. Las dos casetas de vigilancia se sitúan en la Peña Plomera 
(1981 m), ubicada unos metros más al SW de la cima del Banderi­
llas (1993 m). Las vistas son excepcionales en todas direcciones, 
destacando siempre La Sagra.

En medio de los matorrales que se alternan con la caliza es posi­
ble, aunque escasamente probable, toparse con la víbora hocicuda, 
fundamentalmente sí se pisa entre agrupaciones densas de mato- 
jos en las que pueda estar descansando. También huirá despavori­
da ante nuestra presencia, salvo que la hayamos pisado o se vea 
arrinconada por un enorme zanco a piel desnuda delante de sí.

A frontando el descenso por el recorrido de ascenso, tras reco­
ger las mochilas nos dirig im os al Cortijo de la Fresnedilla, esta 
vez bordeando Los Horcajillos por el norte, hasta llegar a las pro­



xim idades del cortijo . Es un buen lugar para hacer un 
pequeño descanso a la som bra y recargar agua en la 
cabecera del Arroyo Aguamulas, lo cual obliga a descen­
der unos metros hasta su cauce. Desde la pista contem­
plamos la impresionante Cuerda de las Banderillas m ien­
tras regresamos al punto de partida.

1. Para más inform ación sobre la zonificación del parque y las 
zonas de protección consultar:
2. Consultar la normativa para vivaquear, tal y  como se detalla 
en el apartado Datos de interés.

Q  A L M O R C H Ó N  (1914 m )

Desnivel: 600 m (+/-)
Distancia total: 12 km 
Tiempo sin paradas: 4:30 horas 
Dificultad: Fácil (F)

Más accesible que el Banderillas, Almorchón constituye la 
segunda cumbre de la Sierra de Segura, su silueta se eleva 
sobre las poblaciones del NE de Jaén, cerca ya de la fronte­
ra granadina. Ascenderemos desde el RK. 60,5 de la carrete­
ra A-317 que une Pontones y Santiago de la Espada, hacien­
do previamente una visita a la Piedra o Peña del Cuervo, en 
una sencilla circular por la zona norte de la sierra.

Dejamos el coche al com ienzo de la pista fo resta l o 
Camino de Hoya Maranza, que da acceso a las Casas de la 
Hoya Espinosilla . Gana altu ra poco a poco y ob liga  a 
avanzar en paralelo al Barranco de Covacho del Castaño. 
Progresando bajo la sombra de los Pinus nigra, nos des­
viamos de la pista principal por un ramal que va hacia la 
vertiente SW de la Sierra del Almorchón. La esbelta silueta 
de la Piedra del Cuervo invita a coronar su cima, rom pien­
do la m onotonía sobre el Calar de Gila. A lcanzam os la 
pista de aterrizaje existente en la Cuerda del Polvo. El 
ascenso a la so lita ria  Peña del Cuervo (1833 m) es un 
mero trám ite, justificado por sus espléndidas vistas.

De vuelta a la pista de aterrizaje, situada jun to  a una 
balsa de agua para labores de extinc ión de incendios, 
avanzam os en d irección NE. El cordal de la S ierra del 
A lm o rchón  es senc illo , nos em belesam os con la cara 
norte de La Sagra, im aginando la invernal por su embudo, 
convertido  ahora en pedrera. Bordeando la Piedra del 
Nido por su vertiente este, siguiendo un evidente sende­
ro, alcanzam os el co llado  prev io al A lm orchón, desde 
donde afrontamos la ascensión a la cresta cimera con las 
manos en los bolsillos. El vértice geodésico se sitúa en la 
parte más orien ta l y elevada del cordal. Recorremos la

cresta, marcada por el lím ite de separación de dos fincas; 
la caliza aflora a su antojo hasta alcanzar el punto más 
alto del A lmorchón (1914 m).

Desde la cumbre, la Cuerda de las Banderillas pasa des­
apercibida sobre el Pinar Negro y los Campos de Hernán 
Perea, que se extienden hacia el SW. No ocurre lo m ismo 
con La Sagra, ubicada hacia el SE, en la cercana provincia 
de Granada; ni con El Yelmo, perfectamente identificable 
por sus antenas y por su abrupta cara norte. Afrontamos 
el descenso por la vía más sencilla, en dirección al Colla­
do del Almorchón. Bajando campo a través por la ladera 
norte, salpicada de matorrales espinosos, alcanzamos el 
collado y atravesamos el Prado Viga hasta la carretera A- 
317, casi a la altura del P.K. 62. Apenas nos separan 1.5 km 
de nuestro medio de transporte, m ientras los tonos ocres 
tiñen las cumbres de esta desconocida zona.

i Descenso del Almorchón a última hora de la tarde



Q  B LA N Q U IL LO  (1830 m )

Desnivel: 650 m (+/-)
Distancia total: 12 km 
Tiempo sin paradas: 4:00 horas 
Dificultad: Fácil (F)

Si la Cuerda de las Banderillas representa el alma del par­
que natural y una de sus zonas más salvajes y solitarias, el 
Blanquillo o Alto de Pedro Miguel constituye el mejor mira­
dor de su abrupta vertiente NW, lo que justifica sobrada­
mente esta sencilla ascensión. La cima se sitúa en la diviso­
ria de la Sierra de Las Villas, la más pequeña de lastres del 
parque. El límite natural entre la extensa Sierra de Segura y 
la de Las Villas es el valle del Río Guadalquivir.

Para ascender al Blanquillo nos dirig im os al Embalse de 
Aguascebas, situado en el RK. 19 de la sinuosa carretera 
que recorrer la solitaria Sierra de las Villas. Dejando atrás 
el embalse, continuamos en coche hasta el P.K. 28,5. Aquí 
encontram os una pista que asciende en dirección este, 
justo antes del puente que cruza el Arroyo de las Aguasce­
bas de Gil Cobo o de la Cueva del Agua. Pasado el puente 
existe un área recreativa donde podemos aparcar.

Por la pista alcanzamos la Cerrada de San Ginés, donde 
la pista se abre paso a través de las paredes de caliza que 
vigilan a ambos lados del camino. Dejando atrás la cerra­
da, topam os con el cam ino de la Cañada del Avellano, 
otra pista foresta l por la que continuam os en dirección 
NE. El ascenso es cómodo, perm itiéndonos contem plar 
como los pinos se entremezclan con ejemplares de fron­
dosas y arbustivas típicas del bosque mediterráneo, m ien­
tras alguna caliza aflora entre la vegetación.

Al alcanzar el Collado de Perenoso nos despedimos del 
camino de la Cañada del Avellano, que recuperaremos en 
el descenso. A partir de aquí, vamos buscando algún ras­
tro  de senda a través del bosque, siempre en dirección 
este, que nos perm ita superar la barrera rocosa situada 
enfrente. La faja que asciende en diagonal nos deposita 
en la parte superior sin apenas apoyar las manos. Desde

este punto observamos el Blanquillo, situada hacia el este y 
que se eleva algo más de 100 metros. Bordeando el pinar por 
la derecha, nos sum ergim os en una mar de caliza salpicada de 
matorrales espinosos. Al salir a la cresta cimera admiramos la 
impresionante Cuerda de las Banderillas, situada hacia el SE, y 
de la que nos separa el am plio valle del Guadalquivir. Reco­
rriendo la fácil cresta se llega al vértice geodésico y al buzón 
del B lanquillo (1830 m).

La panorámica es espectacular, destacando el cercano Caba­
llo Torraso hacia el norte, así como El Yelmo. Hacia el ESE se 
sitúan la Cuerda de las Banderillas y La Sagra, inconfundible 
por su silueta solitaria. El descenso lo realizamos siguiendo el 
m ismo itinerario, prestando atención en el flanqueo de la faja 
rocosa, hasta alcanzar el Collado de Perenoso. Desde aquí 
recorremos en sentido descendente la pista forestal hasta la 
Cerrada de San Ginés, muy cerca ya del punto de partida. □

■ Extensos pinares cubren el fondo de los valles Datos de interés
C azorla , S e g u ra  y  Las V illas  es una s ierra caliza , te n d re m o s  m u y  en cu en ta  q u e  el 
agua escasea en s u p erfic ie  d u ra n te  los m eses  m ás cálidos.
N o se d eb en  co n fu n d ir las cab añas fo res ta le s  s itu ad as  en a lg u n as  c u m b res  con  
re fug ios  d e  m o n ta ñ a . Los p ro fes io n a les  q u e  v ig ila n  d es d e  esos puesto s no p u e d en  
p ro p o rc io n a r n in g ú n  serv ic io  a los m o n tañ ero s , sa lvo  au x ilio  en caso de acc iden te. 
N o rm a tiv a  para v iv a q u e a r: S e g ú n  el A rtícu lo  27 del P O R N  y  el PR UG  del Parque  
N a tu ra l S ierras  d e  C azorla , S eg u ra  y  Las V illas , re fe re n te  a m o n ta ñ is m o , esca lad a  y  
d ep o rtes  s im ilares: " . ..  se d e b e rá  p ern o c ta r h ac ien d o  uso d e  las in frae s tru c tu ras  de  
a lo ja m ie n to  ex is ten tes  en el p arq u e y  sólo se o to rg a rá n  au to rizac io n es  para  
p ern o cta r fu era  de  e llas  en c ircunstanc ias  exc ep cio n a les , cu a n d o  esté  ju s tifica d a  por  
la d u rac ió n  d e  los reco rrid o s  o le jan ía  d e  estab lec im ien tos ."
Para m ás in fo rm a c ió n , c o n ta c ta r con la D irección y  C o nservac ión  del Parque N a tu ra l:  

Cl M a rtín e z  Falero  n° 11 CP 2 34 70  C azorla  (Jaén)
Tfn o .: 9 53  711 53 4  Fax: 9 5 3  49 9  56 5  E -m ail:
M a te ria l: N a d a  reseñ ab le . En con d ic iones  in vern a les  c ra m p o n e s  y  p io le t  
reco m en d ab les .
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